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Mi fía de Mónaco 

Silbidos de sirenas, trepidar de autobu­
ses, de trenes aéreos y subterraneos... Tal 
e•s la sinfonía expresionista con que la in­
mensa colmena de Berlín despierta cada 
ma fia na. 

Con la ciudad se despertaba también el 
joven profesor Gustavo Silesius, agregado 
al gran observatorio de Rerlín, un verda­
clero sabio, pero un diminuto grano de are­
na perdido en la vora.gine del vivir mo­
derno. 

Vivia en una gran casa de huéspedes del 
centro de Berlín, albergue de oficinistas, 
estudiantes y mecanógrafas. 

Aquella mañana. a las ocho, la patrona 
de la casa, una mujer de temperamento ma-
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ternal para todos los pensionistas, entraba 
a Gustavo una carta urgente. 

Desperezóse el profesor ... Se estaba tan 
bien en el suave lecho, mas acogedor que 
nunca a la hora matinal ... 

Vistiéndose en un santiamén, leyó des­
pués la perfumada carta, que acababan de 
darle, y cuya procedencia adivinaba. 

Era de su novia. 

Querido Gustavo: 
¿Has olvidado acaso, profesor distraído, 

estudiosa astrónomo, que nos casamos ma­
ñana? Por si la Vía LIJ.ctea o la Osa Mayor 
te han hecho olvidarlo, te escriba estos 
renglones para recordartelo. 

Mil besos de tu 
Ameli a 

Bes6 dulcemente aquel billete y Je pare­
ció ver ya ante él a la delicada criatura, de 
la que estaba locamente enamorado. 

No, no se había olvidado de la boda ... 
Precisamente llevaba varios días incurrien­
do en grandes distracciones, en continuos 
olvidos en sus trabajos astronómicos, y de 
esto sólo tenía la culpa su próximo enlace. 
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Contento. con la alegría de las hermosas 
horas que preceden a todo amor, se des­
ayunó de modo frugal y se dispuso a mar­
char a su obligación. 

La patrona tuvo que advertirle: 
-Pero, scñor profesor, ¿va usted a ir 

así al observatorio? 
Gustavo se ech6 a reír al ver que llevaba 

aún las zapatillas. Cambiólas por sus zapa­
tos de calle y se encaminó al Observatorio. 

Se hallaba éste situado en las alturas de 
Berlín y su mole majestuosa pareda do­
minar como un gran ojo metalico la ciu­
dad. 

Bajo la cúpula giratoria miraba muchas 
veces' al cielo, pretendiendo so.ndear la mis­
teriosa vida de los astros. 

'l'res o cuatro satbios pasaban allí gran 
parte del día y de la noche, arrancando 
siempre al sistema astronómico nuevos e 
interesantes descubrimientos. 

-¡Buenos días, señores !-di jo Gustavo, 
sonriente, al entrar en la gran sala llena 
de aparatos para mirar eJ cielo. 

Contestaron afectuosamente a su saludo 
y todos continuaron en su labor, bien mi-
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rando por la ecuatorial el sol, o estudian­
do en libros y aparatos la maravillosa in­
mensidad de la Naturaleza. 

Uno de los profesores, que se hallaba an­
te unas fotografías, miró con aire de cen­
sura a Gustavo, y le di jo: 

-Pero, ¿qué es lo que hizo usted ano­
che? Fo•tografió a Marte en vez de Venus. 
¡ A ver si mañana por la noche repite la 
hazañal 

. -Mañana por la noche, los astros s.e ve­
ran libres de mi objetivo ... porque yo esta­
ré en v·iaje de novios ... -contestó, riendo. 

-¿ Cómo, va usted a casarse ? ... Es verda­
deramente risible-dijo su interlocutor, el 
profesor Arnold, hombre so>ltero, para e.! 
cual no había otrós placeres que los del es­
tudio. 

-Yo no opino como usted ... perdóneme ... 

-¡El matrimonio ... el amor!... ¡ Cuanta 
mentira! 

Acercóse otro de los astrónomos, y di jo: 

-La unión, por el matrimonio, de dos 
organismos de distinto sexo, profesor Ar­
no1d, tiene por fin el desarrollo de la raza 

l 
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humana y esta en armoníà con la Natu­

raleza. 
-Dice usted bien, querido colega~habl6 

otro de los profesores-. Ya el hombre pre­
histórico buscaba, en casos analogos, una 
compañera mas o menos joven. 

-¡ Todo eso es ridículo y prosaico! ¿Qué 
vale el rnatromonio, comparado con la As­

tronomía? 
Y el profesor Arnold hizo un gesto de 

desdén para las ddeznables cosas tan poco 
serias que preocupaban a sus camaradas, y 
continuó enfrascandose en el complicado 
estudio del mundo sideral. 

Mientras tanto, Amelia Mildet, la novia 
de Gustavo, se hallaba en un estudio con va­
rias amigas, pintando retratos: 

Era Amelia una muchacha que había sa­
bido conservar el tesoro de su sencillez en 
medio del loco torbellino de la postguerra. 

Conocedoras sus amigas de que iba a ca­
sarse al día siguiente, ia hicieron objeto de 
toda clase de ironías y comentarios de hem­
bras ultra modernas. 

-¿ Casarse? ¡ Qué vulgaridad!... ¡ Eso es 
la negación del espíritu modemo! 
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-La mujcr de hoy, AmeJia-dijo otra 
chica-, no debe pensar en casarse, sino en 
superar al hombre ... 

-El matrimonio es símbolo de esclavi­
tud ... 

-¿Queréis dejarme en paz? - protestó 
A~elia-. Yo no quiero ser moderna. ¡ Yo 
qu1ero casarme ! ... Yo quiero ser madre de 
familia y tener muchos hijos ... ¿Os en te­
rais? 

-¡ Ingen:.tal 

-¡Ton tu ela I 

Y durante 1toda la mafiana siguieron lan­
zandole los proyectiles de SUS donosa•S bur­
las, Y Amelia tuvo que sortear como pudo 
el tempo ra~. producido por e.l modernisme 
y también por la envidia. 

Amelia era pobre, pero tenía buena ma­
no en la pintura, y la venta de algunos de 
sus cuadros, así como algún dinero que 
cotidianamente le enviaba una tía muy rica, 
le daban lo suficiente para vivir una exis­
tencia sin privaciones. 

Ahora, su matrimonio con Gustavo, del 
que estaba muy enamorada, iba a completar 
su dicha. 

r 
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Los dos, unidos, se sentidan tan fuertes 
que el mundo les parecería suyo. 

1 Ansias de triunfar, de sobresalir, anhe­
los de celebridad y de gloria! Para él, los 
estudios del cielo, ella, los estudios de la 
pintura, de reflejar y copiar en los lie~os 
todo lo bello y espléndido que se encierra 
en la tierra. 

¡ Con qué misteriosa emoción esperó 
Amelia el nuevo día I 

Se casaron ... Una boda modesta, sin os­
tentaciones de ningún géne·ro, a primera 
hora ma:tinal. 

Y después de la ceremonia nupcial, el 
primer cuirlado de los recién casados fué 
visitar su nido de amo<. 

Era un pisito coquetón, ~encillo, donde 
varios obreros estaban poniéndolo como 
nuevecito, para albergue de la nueva pa· 
re ja amorosa. 



Se hallaban las casas en desorden, pero 
la portera les advirtió con cariño: 

-Cuando ustedes vuelvan del viaje de 
novios, todo esto estara arreglada y clara 
gusto verlo ... 

-Sí... sí... pero como volveremos pronto, 
es preciso que aprieten en el trabajo-dijo 
Gustava. 

Cuando se marcharon los operarios y la 
portera, el joven di jo a su mujer: 

-Saldremos esta noche ... Si viajamos en 
segunda clase, podemos prolongar nuestras 
vacacíones uno o dos días mas ... 

-Mira, entonces viajaremos en tercera 
clase... y viajaremos durante una semana. 
¿Te parec e bien? 

-Conformandote tú, ¿qué me importa 
todo? ¡ Ay, no ser rico l Yo que qu1s1era 
para ti lo tnejor de lo mejor ... Mi sueldo 
no da para mas ... y ... 
-¿ Y eso qué importa? Nuestra dicha nos 

basta ... 
Y aquella misma noche emprendieron su 

ruta de amor ... Y sobre las paralelas de los 
raíles, pasearon por el mundo su felici­
dad. 

t .. 
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Visitaran varias ciudades, nuevas tierras 
que no habían recorrido nu.nca, y todos los 
paisajes fucron como decoraciones del es­
cenario de su pasión ... y en la embriaguez 
de la dicha volaran los días y las horas. 

Pero todo tiene su fin ... basta los viajes 

de novios. 
Una semana después en un modesto va­

gón de tercera clase, regresaban a Berlín. 

Pasaban la interminable noche sobre el 
asiento de madera, terriblemente duro e in­
cómodo. 

Amelia apoyaba su rubia cabecita en la 
de su marido y dormía a interv(lllOS, desve­
lada .por el continuo movimiento del tren. 

Por fin, ya cerca de la capital, ella des­
pertó definirtivamente. 

-He tenido un sueño muy raro... algo 
referente a una carta ... pero no sé con cer­
teza lo que era. 

- Los sueños nos engañan siempre, hi­

jita ... 
El convoy entraba en agujas ... 
La estac;ón, humo, inmensa marquesina 

gris ... Descendieron del coche y marcharon 
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rapidamentê hacia el pisito que iban a ha-
bitar. 

!I• 
La portera les entregó la llave. 

Todo estaba ya en orden, los techos lim-
pios y pulidos, las paredes brillantes y blan-
cas, flamante el mosaica, los muebles sin 
estrenar ... 

Un nido adorable... para pasar en él to-
das las hot as posibles. 

~ J 
Mientras Gustavo descorchaba una bote-

lla de champaña para celebrar la vuelta, la 
portera ent regó a la señorita Amelia una 
carta que se acababa de recibir. 

'~ La joven contempló nerviosamente aque,l 

I~ 
sobre, y ·Sin saber por qué, evocó inrnediata-
mente el sueño tenido en el tren. 

La abrió y lanzó una exclamación de sor-
presa. 

Su emoción fué mas viva a medida que 
iba leyendo el texto. 

Querida Amelia: 

( 
i 

Estas ya en edad de casarte, y como na-
die conoce a los hombres mejor que yo, de-
seo _que vengas a mi lado para buscarte un 
DOV10. 
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Todos los gastos corren, naturalmente, 
de mi cuenta y. para empezar, te mando lo 
necesario para el viaje. 

" 

Te espera con impaciencia, tu tía 
Irene. 

-1 Buena la hemos hecho 1- murmuró la 

jove n. 
Llegó Gustava con dos copas de cham-

paña, ofreciendo una a su mujer. Pero ésta 
no la quiso. y di jo tristemente: 

-Mira qué carta he recibido. 
Leyóla é1 y comentó: 
-¿De mc do que tu tía te cree aún sol-

tera? 
-1 Figúrate I 1 Es terrible I Nos hemos ol-

vidado de · comunicar nuestra boda a mi tía 

de Mónaco. 
- Ya se consolara... y si no se cons u ela, 

peor para ella ... 
-¡ Pero no comprendes I - di jo ella con 

voz nervios:l-. Yo soy su única heredera ... 
y es muy rica; tiene millones. 

-Sera una vieja antipatica ... 
-No lo creas, todo lo contrario. Es casi 

tan joven como yo, una huérfana soltera 
muy guapa ... 1 Y con lo que a mí me quiere I 
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i Qué hístima no haberle participada el ca­
samïento ! .. Estoy segura de que te ofrece­
ría un observatorio particular como regalo 
de boda ... 

-No hablemos de lo que no tiene reme­
dio-dijo él, displicente-. Anda, bebe ... 

Apuraron las copas de champaña y ella 
se dejó besar muchas veces por su apasio­
nado marido. 

De pron to, ella di jo: 

-Se me ocurre una idea. Me presentaré 
a mi tía I rene como si yo no estuviera ca­
sada ... 

-¡ Muy bonito 1-protest6 Gustavo. 
-¡ Vaya si lo es !. .. Yo me reúno con ella 

Y tú llegas detras de mí un día o dos des­
pués ... Nos conocemos todos, yo confieso la 
verdad, mi tía nos da dinero y hacemos un 
segundo via i e de novios. 

-Me parece un absurdo ... 

-Pero, Gustavo, parece mentira... ¡ Co 
noces al dc;dillo las matematicas y, en este 
caso, no sabes calcular 1 

-No es ésta una cuestión de calculo 
Amelia ... Yo no quiero separarme de ti nl 
por todo el oro del mundo. -

I~ 
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-Pero si s61o es por unos días ... Yo sé 
que le gustaras a mi tía ... 

-¡Noi... 
-Sí, le gustaras ... Porque eres atrevido ... 

y elegante... y simpatico... y buen mozo ... 
Y tía Irene estara encantada de haberte co­
nocido y nus dara mucho dinero ... mucho ... 

Y tan cariñosa y suavemente le besó, con 
tanta firmeza definió las ventajas de aquel 
viaje, que Gustavo acabó por turbarse. 

Y como cuando una mujer se propone 
una cosa la consigue siempre, aquella mis­
ma tarde, Gustavo acompañó a Amelia a la 

estación. 
Ella tomó el tren que debía conducirla 

a Niza, pues su tía Irene vivía en una finca 
entre Mónaco y Niza, en el marco esplén­

dido de la Costa Azul. 
-Mañana, en el otro tren, te vienes tú a 

la Riviera, Gustavo. No faltes, ¿eh? Y ya 
veras c6mo la comedia acaba de modo ex­

celente. 
-¡ Hasta pron to ... vencedora! ¡ Y ojala no 

nos traiga disgustos este viaje! 
-Nada de eso ... Pero, adiós ... adiós ... 
Arrancaba ya lentamente el tren ... Un úl-
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timo beso ... un últitno apretón de manoS" ... 
Majestuosamente, el convoy se deslizó y1 

al salir de la estación, emprendió veloz mar­
cha, vía libre ... 

... . . 
La Costa Azul, paraíso del mundo brillan­

te y ostentoslét qu'e basta entonces AmeHa 
sólo había conocido a través de las pagi­
nas de los libros. 

A su llegada a Niza, la bella Ame.lia an­
duvo un poco desorientada por Ja estación. 

Antes de que •tuviera tiempo de orientar­
se, una mujer seca y estirada, joven aun, 
avanzó hacia ella y le di jo: 

-Es usted la sefiorita Amelia Mildet 
¿verdad? 

-Sí... 

, 

-Yo soy Regina, la sefiorita de confian-
za de su tía Irene ... 

-¡Ah! ... muy bien ... ¿ y mi tía? 
-Estan1 seguramente en el hotel. 

l 

1 

1 
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Subieron a un coche ... 
Pasaron rapidamente por la hermosa ciu­

dad de los millonarios y luego avanzaron 
por hermosos parajes, basta llegar al hotel 
donde se hospedaba tía I rene. 

-¡Oh, qué hermoso paisaje !--decía Ame­
Ha, contemplando maravillada el espectacu­
lo de una naturaleza bella y resplande­
ciente. 

-A nosotros no nos interesan los paisa­
jes mas que cuando estan relacionados con 
el "sport"-contestó la seca y estirada se­
ñorita d·e compañía. 

Al parecer, se trataría de otra modernis­
ta de aquellas que sólo viven para ~1 de­
porte. 

Ya en el hotel, Amelia tuvo que esperar 
largo rato en las habitaciones de su tía, 
pues ésta estaba fuera. 

-La sefiora esta en la carrera de autos, 
pero no tardara en llegar. 

Amelia aprovechó el momento de verse 
sola para redactar un telegrama a Berlín. 

Profesor Gustava Silesius. 
Friedrichstrasse 14. Berlín. 
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He llegado bien. Te espero. 
Ameli a. 

M~dia hora después entró en la habita­
ción su tía Irene. Era una mujer preciosa, 
exquisita ... 

Sus negros cabellos enmarcaban una ca­
rita morena, siempre risueña e iluminada 
por los grandes y rasgados ojos. De cuerpo 
esbelto, tenía en todos los gestos una acti­
tud elegante y digna. 

Acababa de llegar de las carreras de au­
tomóviles y ante la puerta del hote.l había 
dejado a sus admiradores, que la seguían 
a todas partes, como un cortejo de honor. 

Era tía Irene uno de los principales atTac­
tivos de la Costa Azul. Podían dar fe de 
ello los siete "alabarderos" que le daban 
a todas horas escolta. 

Siete jóvenes de lo mas fiorii(}o y encan­
tador de la Riviera, con una porción de mi­
llanes en sus cajas de caudades o en las de 
sus respectives papas. Seis de ellos eran 
tipos apuestos y arrogantes, pero el sépti­
mo era un verdadera fenómeno de gordura. 

Irene, al ver a su sobrina, se echó a sus 

~---
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brazos. Luego la contempló con admira­
ción. 

-¡ Pero si estas hecha una mujer, hija 
mía! Cuando te vi la última vez, todavía ju­

. gabas al aro y usaban dos trenzas hermo­
sas ... 

-Los tiempos cambian, tiíta ... Ya ves ... 
Y sonrió, pensando en la sorpresa que 

tendría su tía cuando se enterara de que 
estaba casada. 

- Y yo, ¿qué te parezco ?~di jo Irene-. 
¿No me encuentras demasiado vi e ja? 

-Todo lo contrario. Heqnosa como siem­
pre ... 

-Gracias. sobrinita Amelia. Tú sí que 
eres un encanto. Lo que no me explico es 
cómo todavía no se ha enamorada ningún 
hombre de ti-dijo, sonriendo mal~'ciosa­

mente. 

-¿Qué qui eres ... ? 

-Pero, lo que no ha sido basta ahora, lo 
sera bien pronto. Yo me encargo de bus­
carte el marido que necesitas. 

-¿Sí? 
Amelia se turbó. Con taJ de que su tía 

' 

,.,. 
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no fuera demasiado lejos ni demasiado ra­
pida ... 

-Ante todo, voy a presentarte mis siete 
"alabarderos", que estan muy ~ntrigados y 
desean conocerte. 

-Pero, ¿ tú has dicho ... ? 
-Sí, hija mía. Saben que debías llegar 

boy ... He preparada el rterreno para casar­
te lo antes posible. 

Dió una orden a su dama de compañía, y 
momentos después se presentaran en la ha­
bitación siete "pollos bien" de lo mas florí­
do de la Costa Azul. 

Uno a uno fueron saludando a la henno- . 
sa muchacha, quien tenía para todos la mis­
ma sonrisa indiferente y glacial. La obse­
quiaran con flores ... 

Tía Irene sonreía contemplando el revo­
loteo de todas aquellas almas juveniles jun­
ta al alma luminosa de Amelia. 

El joven gordo saludó con exquisito mi­
ramiento a la joven, y és·ta no pudo menos 
de reírse ante la voluminosa masa humana. 

Otro de los galanes propuso: 
-¿ Quiere usted que venga mañana a bus­

caria con mi "Hispano" cien caballos? 

- ·-
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-Eso es demasiado peligroso-dijo otro 
de los jóvenes-. Mejor es que juegue al 
"tennis" conmigo. 

-Mañana se celebra el campeonato de 
"golf". ¿Acepta venir conmigo?- dijo un 
tercera. 

-Mañana, a primera hora, hay regatas 
en Montecarlo ... ¿Me ·permite usted que yo 
la acompañe ?-propuso otro. 

Ante aquel diluvio de invitaciones, la mu­
ñequi-ta berlinesa se hallaba anonadada. No 
sabía cómo contestar, cóm.o excusarse ante 
el cúmulo de citas que le daban. 

Miró a su tía como piidiendo· protección, 
y ésta, pareciendo comprender lo que ocu­
rría en el alma de Amelia, dijo a los "ala­
barderos", mote con que ella los había bau­
tizado desde el principio de la temporada: 

-Déjenla ustedes por hoy, amigos núos ... 
N ecesi ta descansar... Mañana sera ot ro día. 

Y, sonriente, les fué empujando hacia la 
puerta. 

Uno tras otro fueron despidiéndose de la 
forastera, y cuando ésta vió que la puerta 
se había cerrado tras los importunos ado­
radores, sintió una sensación de alivio. 
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-¡U f I 1 Si vieras lo fatigada que me si en­

to!. .. 
-Me hago cargo ... Pero, ¿qué te han pa­

reciclo? Son simpaticos, ¿no? 

... la muñequita berlinesa se hallaba ano­
nadada ... 

-Sí.. .no estan mal ... 
-Pues, hay que elegir entre ellos el ma-

rido ideal. 
-T·ienes razón. 
Y sintió Hn fervoroso deseo de que lle-
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gara cuanto antes su adorado Gustavo, pa­
ra ·poderlo presentar como el ideal soña­
do y venturoso. 

-Vamos a ver cómo disponemos el tiem­
po de mañana-dijo tía Irene-. A las nue­
ve, sesión de "golf"; a las once, "tennis"; 
a las doce, sesión de equitación ... a las cua­
tro ... 

Amelia la interrumpió, asustada: 
-Pero, tla ... 1 si yo no sé mon tar a ca ba­

llo! 1 Si no conozco el "tennis" ni el "golf"! 
-Eso se aprende pronto, querida... ya 

veras qué bien dominas todos los deportes. 
Es necesario. La mujer moderna debe ser 
deportiva, si quiere hace·r un buen papel en 
sociedad. 

1 Ah, cómo cansaban a AmeHa aque­
llas •proposiciones! ¿Qué le importaban a 
ella todos los deportes, si lo que quería era 
a su Gustavo, y no amaba otra cosa que 
su arte de pintora y la cieneria astronómica 
de s u marido? 

-Tía-exclamó-. ¿Me permitinís aho­
ra que cene un poco y me vaya a descan­
sar? 

Tomó bastante alimento y poco después 
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dormía tranquilamente, rendida por el lar­
go viaje ... 

• • • 
Al día siguiente, tía Irene fué, con su ¡· 

sobrina Amelia, a visitar el mejor modisto 
de la Costa. 

Y la muchachita modosita y recatada de 
Berlín, se transformó en una dama del gran 
mundo, que lucía "toilettes" vaporosas, que 
fumaba cigarrillos ·egipcios y llevaba en la 
cara un derroche de colorines. 

En dos días parec,ió aclimatarse al am­
biente. A lo menos, de manera exrt:erior, da­
ba ya la impresión de que toda su vida la 
había pasado entre la alta sociedad. 

AqueJla tarde, regresaba del "golf" en 
compañía de su tía y de los siete jóvenes 
"alabarderos". 

No sabía jugar; pero, preparada por siete 
profesores, no le sería difícil dominar en 
breve el deporte favorito de los ingleses. 

Al entrar en el hotel, tuvo una gran sor-

presa. 

25 

En el "hall" estaba su marido Gustavo Si­
lesius. 

Tuvo que reprimirse para no apartar de 
su lado a los adoradores y correr hacia su 

... se transformó en una dama de gran 
mundo ... 

esposo, llenandole de besos y de canc1as. 
Se detuvo. No era cuestión de que todo el 
proyecto se viniera abajo. 

Sus ojos centellearon y en ellos pareció 
nacer una sonrisa hacia el dulce compañero 
de su vida. 
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¡'Cuan agradecida le estaba a Gustavo por 

haber veniòo I 
El plan iba a comenzar y era preciso que 

les sonriera el triunfo. 

Ni Irene ni sus acompañantes se dieron 
cuenta de la presencia de aquel viajero, y 
todos juntes, con Amelia, tomaron el as­
censor del hotel para acabar la tertulia 
en las habitaciones privadas de elias. 

Gustavo. al ver a su esposa, había senti­
do inmediatamente la mordedura de los ce­

los. 

¿Por qué se dejaba acompañar por aque­
llos jovenzuelos inservibles, que en la vida 
no tenían otra misión que la de decir ton­
terías a las mujeres? 

Esto no era lo convenido ... Y, él, hombre 
de ciencia, de espíritu recto y enérgico, se 
impacientaba al ver a su mujer en tal com­
pañía ... y vistiendo, ademas, tal traje. 

Porque, ¡ diablo I, aquello podía ser un 
traje muy a la moda, muy de la Costa Azul, 
pero él no lo creía decente ... 

Tan corto, tan escotado, sin mangas ... 

Paseó su mirada furiosa por el grupo, 

1-

¡ ~ 

27 

viendo luego a la otra mujer que iba con 
ellos y que creyó era tía Irene. 

También gustaba de vestir a la moda. 
Quiso subir al mismo ascens~r, pero el 

encargado le di jo: 

-Perdón, señor, el ascensor esta ya com­
pleto. 

Y cerrando la puerta, subió el aparato, 
dejando a Gustavo enfurecido. 

Había sido un necio, permitiendo a su 
mujer tal aventura. 

Subió lentamente por la escalera y, mal­
humorado, fué a ocupar su habitación. 

Pero AmE>lia, que había logrado librarse 
por unos momentos de sus importunos ado­
radores, vió cruzar el corredor a su esposo 
y se dirigió tras él a su habit.adón. 

Se echó :t su cuello, riendo. 

-¡ Cuanto me alegro que estés ya aquí, 
Gustavo 1... Pe ro, si vieras, el tiempo me ha 
pasado tan de prisa ... 

-To do lo contr.-.rio de mí, que me ha pa­
:-ecido un siglo ... 

-Pero ahora estas ya cerca de mí... y 
todo marchara bien ... Tienes que eleganti-
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zarte mas... Mi tía es muy exigente en 

" cuestiones de modas. 
Y ella misma le buscó en el maletín la 

ropa que había de vestir por la noche. 
-Tengo que irme, ahora. .. Esta noche, 

en el restaurante, sacame a bailar, y así po­
dremos hablar largamente. 

Y dandole un beso, desapareció, sin que 
Gustavo tuviera tiempo de poder manifes­
tarle su desagrado por cuanto veía. 

Pero ... Se lo diría 'Por la noche. 
No estaba dispuesto a consentir que con­

tinuasen galan:beando a su mujer. 
Ya verían todos cómo él a,cababa co~ la 

farsa. 
¿Qué le importaba, al fin y a.l cabo, el 

di nero? A lo mejor, perdía la felicidad por 
ir a buscarlo, 

No, no. Cien veces era preferi+Me la 
dulce mediocridad de sú vida berlinesa. 

l 
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. ... . 
Aquella noche, el restaurante del hotel 

estaba radiante ... Nacionales y extranjeros 
cenaban en aquel precioso y bien decorado 
local, mientras una orquesta tocaba los mas 
modernos bailables. 

Irene, Amelia y los siete jóvenes, ocu­
paron una mesa ya reservada de antemano. 

Aquellos jóvenes dividían los galanteos 
entre tía y sobrina. Ambas eran dignas por 
igual de admiraoión. Pero la segunda tenía 
aún la ventaja de la novedad. 

Entró Gustavo y contempló con gesto ca­
da vez mas hosco aa actitud de los jóvenes 
y la sonrisa con que parecía Amelia corres­
ponder a los galanteos. 

Amelia se levantó para bailar con uno de 
los admiradores, mientras Irene lo haçía 
con otro. 

Y, mordiéndose los labios de rabia, Gus­
tavo seguia con los ojos la bien ceñida pa­
reja y sentía deseos de lanzar una copa con­
tra el atrevido galanzuelo que tenía en sus 
brazos a Amelia. 
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Una mujer, elegantemente desnuda, es 
decir, elegantemente vestida con el mas 
exagerado escote, junto al mostrador, con­
templaba con curiosidad a Gustavo. 

Irene, Amelia y los siete jóvenes .... 

Estaba celoso el joven, no era posible la 
duda. 

Terminado el baile, volvieron las pa­
rejas a la mesa. Entonces, Amelia se dió 
cuenta de la presencia de su marido, y le 
sonrió. 

1 
I 
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Se iniciaban las nuevas notas de otra 
danza, y Gustavo avanzó hacia el grupo. 

Pero era casi imposible llegar a Amelia, 
rodeada de la corte de amor. 

Intentó abrirse paso; pero uno de los ga-
lanes le di jo en voz baja: 

-¿Qué desea usted? 
-Bailar con la señorita. 
El otro le miró con asombro y, cogiéndo­

lo de un brazo y llevandolo lejos de allí, le 
di jo: 

-Es usted un poco original, señor ... ¿ Có­
mo quiere usted bailar con una señonita, sin 
haberle sid o previamente presenta do? 

Y, sin darle tiempo a contestar, volvió 
al grupo y dijo a Amelia, que había con­
templado en silencio aquella ·escena, faltan­
dole valor para llamar a s u marido: 

-No tema usted ... Aquí estamos nosotros 
para impedir los atrevimientos de semejan­
tes personas ... 

Ella bajó los ojos, ligeramente avergon­
zada ... ¡Pobre Gustavo I ¡ Cuando llegaría el 
momento de pedirle per{}ón I 

Irene no se había dado cuenta de nada, 
ocupada en sortear el pertinaz tiroteo de 
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piropos con que la obsequiaban tres o cua­
tro de los "alabarderos". 

Gustavo volvió al mostrador y allí, la mu­
jer que le había mirado antes, le di jo: 

-Parece que no es uste<i afortunado con 
la pequeña, ¿ verdad? 

El no respondió y marchó furioso delco­
medor. 

Terminada la cena, Irene y Amelia se 
despidieron de sus amigos y se dir.igieron 
a sus respectivas habitaciones. 

Amelia se sorprendió al ver en su cuarto 
a Gustavo. 

-Gustavo-le dijo con melancolía-debes 
perdonarme lo de ,esta noche ; pero no creía 
aún llegado el momento ... Hemos de poner­
nos de acuerdo para que te presente a mi 
tía ... 

La contempló él con indignación. 
-¿Crees que voy a representar por mu­

cho tiempo esta estúpida comedia? 
-Pero, hijo mío ... no te disgustes ... 
-¡Lo que haces es inaudito!... ¡Si no pa-

reces la misma I i Si no llevas ni un palmo 
de ro pa encima del cuerpo I Vas a pillar una 
pulmonía ... 
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-Todo el mundo va de esta manera. ¿Qué 

Quieres? Es la moda. 

-i Pues, muy mal hecho I i Oh I ¿por qué 
te autoricé a venir? 

Terminada la cena ... 

Paseó por la estancia, y viendo unas ca­
misitas y una preciosa combinación inte­
rior sobre una mesa, la estrujó con rabia: 

-¿Lo ves? Toda tu ro pa no ca be en el 
puño. Y a eso no hay derecho. 

-Pero ... 
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El lanz6 una mirada desdeñosa al toca­

dor. 
-Afeites. polvos, pintura para los labios. 

¿Eres una mujer, o una paleta de pintor? 

-¡ Gustavo! 
-¡Es escandaloso! Y yo que te creía un 

modelo de sencillez y de modestia ... 
-Pe ro, Gustavo... ¿Tan mal me tratas? 
Casi se echó a llor.ar, y él sintió repenti­

na compasión. 

-Después de todo-dijo-, ¡qué caram­
ba! eres una niña, Amelia, y como niña hay · 
que tratarte... He estado demasiado duro 

contigo ... 
-Sí... sí... porque debías comprender que 

todo esto no lo he hecho mas que para 
nuestra felicidad, para completar nuestra 
dicha-dijo ella-. Yo siempre te be sido 

fi el. 

-¡ Amelia ! 1 Perdóname I 
En aquel instante, llamaron a la puerta. 
-¡ Qué compromiso !--exclamó la joven, 

estremeciéndose. 
-¡Que entre quien sea I 1 Yo no me mue­

vo de aquí I 
-Dios mío, ocúltate en alguna parte, 

l 
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Gustavo ... Me pones en una situación terri­
ble ... Ahí, en el balcón ... 

-¡ Cuanta comedia! 

Transigió al fin en ir al balcón, que ella 
cerró, asustada. Después fué a abrir la 
puerta. 

,Era tía Irene, que llevaba una baraja en 
la mano. 

Palideció mas y mas Amelia, dando con­
tinuas miradas al balcón, por el que Gusta­
vo paseaba impaciente, dejando ver su som­
bra a través de los visillos. 

-No •podía dormir, Amelia, y por eso 
vengo a charlar contigo un rato-le dijo su 
tía. 

Se sentó y extendió la baraja. Qurería que 
jugasen al "pocker". Pero Amelia seguía 
nerviosa, frenética, temiendo descubrieran 
a su marido. 

-Entre mis siete "alabarderos"-dijo la 
tía-hay particularmente dos que estan in­
teresados por ti... 

-¿Sí? 

-Creo que debes decidirte pronto. Estas 
ya en edad de casarte. 
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La sombra pareci6 acercarse mas y mas a 
los visillos. 

Amelia se levantó y dirigióse ante el bal­
cón, procurando con su cuerpo impedir que 
se descubriese a Gustavo. 

-No podia dormir, Amelia, y por eso 
vengo a charlar contigo ... 

Comenzó a llover torrencialmente, y la 
joven miró horrorizada al exterior, pensan­
do en cómo se pondría su marido. 

De pronto, Irene vió que alguien paseaba 
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por el balcón. Levantóse con profunda ex­
trañeza y lo abrió de par en par. 

Un hombre joven entró en la estancia, 
ante la consiguiente desesperación de Ame­
lia y la sorpresa de tía Irene. 

Gustavo inclinó la cabeza, saludando a 
las dos mujeres. !ba calado hasta los hue­
sos ; la lluvia le había puesto peràido. 

-¿Qué hacía usted ahí ?-preguntó tía 
Irene, serenamente. 

-Si le digo a usted que estaba tomando el 
fresco, no me lo va a creer ... - respondió 
t ranquilamente. 

Entró Regina, la dama de compañía, y di­
jo a s u señora, con fuerte excitación: 

-Señqra . . una cosa terrible... ac a ban de 
robarle las joyas a una cliente del hote.l: la 
princesa de Suworof ... 

Irene y Regina contemplaron con frial­
dad al desconocido. La misma sospecha pa­
reci6 anidar en el alma de las dos. Aquel 
desconocido que se había ocultado en el bal­
cón, era el ladrón de las joyas. 
-¡ Déjenme sola I - dijo Irene-. Tengo 

que hablar con el señor. 
Amelia y la dama se alejaron hacia otra 
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habitaoión contigua. ¡ Con qué temor con­
templó la esposa a Gustavo! 

Era preciso tener diplomada, saber sor­
tear las dificultades, para llegar al triunfo 
final... Con tal de que no cometiese una 
plancha ... 

Amelia y Regina, desde la otra estancia, 
se miraron en silencio, como si las dos es­
tuviesen preocupadas por la misteriosa apa­
rición de aquel caballero. 

-Un hombre interesante, ese que se ha 
quedado con la señora-dijo Regina. 

-¿ Verdad que sí? ¿ Ve,rdad que uSited 
también lo encuentra encantador? 
-¡ Ya lo creo 1... 
Escucharon. 

Tía Irene, mirando entr,e burlona y seve­
ra al desconocido, le di jo: 

-Hablemos con franqueza. Usted ha ve­
nÍido aquí a robarnos, ¿no es es o? 

Vaciló G1.1stavo. No sabía si confesar aho­
ra mismo la verdad y declararse esposo de 
Amelia, o seguir mant-eniendo aún la farsa 
mientras fuera posible. 

Pero como viese que Irene le miraba con 
cierta solicitud, de la que estaba exento to-

do rencor, opt6 momentéíneamente por ca­
llar, pensando que daría mejor resultado. 

Irene volvió a contemplar a aquel hom­
bre, cuyo aspecto no le desagradaba, ni mu­
cho menos. pues a su elegancia personal 
unia una enérgica atracción varonil. 

-¿Calla usted? ¡ Ah! ¿No sa be que yo 
puedo hacerle detener en cuanto se me an­
toje? 

-Como usted guste, señora ... Todo me es 
indiferente-contestó el jov.en, que ante la 
linda mujer sentia repentinos deseos de 
continuar aquella comedia, hasta que Ame­
Ha le avisase de lo contrario. 

--No esta en mi animo causarle el menor 
daño, si no todo lo contrario, ¿ entiende ?­
di jo ella. 

-Muchas gracias ... 
-Huya usted ... No soy su cómplice, pe-

ro tampoco quiero ser su juez. 

-Le estoy muy reconocido. 
Ella le abrió la puerta, al propio tiempo 

que le decía con suavidad : 

-La verdad. mas que un ladrón de joyas, 
me parece usted un perfecto caballero ... 
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-Es un favor mas que tengo que agra­
decerle, señora 

Irene le miró con vivo interés, parecién­
dole que si algún bombre podía interesarle 
en el mundo, era aquél. 

-¿Dese a ba usted algo mas ?-di jo Gusta­
vo con pasmosa tranquilidad, que contrasta­
ba con la furia de que antes había dado · 
prueba con Amelia. 

-No, pero no le creo un aventurero­
exclamó-. Me interesa conocerle a uStted 
mas a fondo ... Le espero mañana por la ma­
ñana, a las diez, en el "ball" del hotel. 

-No faltaré. 

Y Gustavo, sonriente y complacido de 
haber causado tan buena impresión a tía 
Irene, abandonó la estancia. 

Amelia tenía razón. Era preciso fingir 
basta que llegase el preciso momento de de­
cir toda la verdad. 

Desde el otro gabinete, habían seguido 
con interés el anterior dialogo, Amelia y la 
señorita dc compañía. 

Irene entró a ver las y exclamó: 
-¡ Ay, hi jas mías, qué hombre tan seduc­

tor! 

¡: 
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Amelia la miró con derto terror, con una 
chispita de celos... ¡Oh l ¿por qué aquella 
alegria de s u tía? ¿Es que por ventura se 
había enamorado de Gustavo? 

Y escuchó con bonda seriedad y disgus­
to los favorables comentarios que hizo tía 
Irene del personaje incógnito. 

* * * 

Por primera vez en su vida, tía Irene acu· 
dió a una cita a la hora exacta. 

Amelia se encontraba en el "ball" del ho­
tel, rodead"' de l'os siete jóvenes, siempre 
mariposeando en su torno. 

Llegó tía Irene y di jo sonriente: 
-Siento mucbo causades un pequeño 

disgusto... pero boy tendran que prescin­
dir de mí. 

-¿Por qué? 
-Tengo una cita ... 
Y señaló a Gustavo, que esperaba cerca 

de allí, 
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El joven astr6nomo se había resignado a 
aquella farsa, sin adivinar ahora que su 
esposa estaba sufriendo grandes celos. 

El continuaría la comedia, a fin de ha­
cerse simpatico a tía Irene y confesar lue­
go que estaba casado con Amelia. Una vez 
ganado el corazón de tía Irene, ésta pro­
tegería indudablemente aquel amor. Uni­
camente .}e molestaba ahora que a su es­
posa la rodeasen tantós galanes ... 

Irene, después de despedirse de sus ami­
gos, fué a reunirse con Gustavo y ' tos dos 
desaparecieron del salón. 

Una profunda rabia se pintó en las fac­
ciones de Amelia. 

¡ Imprudente, lo ca I ¿Por qué había man­
dado a Gustavo a la Costa Azul, a realizar 
aquella pequeñ.a farsa? 

¿No iba a dar resultados contraproducen­
tes la estúpida comedia? Tía Irene pareda 
demasiado interesada por el desconocido, 
ignorando que éste fuese el esposo de Ame­
lia. 

Furiosa. rechaz6 a su corte de admirado­
res y se encerr6 en su cuarto, meditando 
sobre lo que debía hacer y terminando por 

F'· 
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decirse que era preciso acabar la mentira. 

Pero, ¿ cómo atreverse a decírselo a s u 
tía de palabra? Antes, le pareda una cosa 
f acil el descubrirlo todo; pero ahora, tras 
el interés que Irene había sentido por el 
misterioso caballero, ¿no lo tomaría ella a 
mal y se enturecería, negandoles todo apo­
yo para lo sucesivo? 

Sin embargo, Amelia no estaba dispuesta 
a que la madeja se enredara aún mas. 

¡ Vaya con la tía Irene! i Llevandose al 
joven de excursión, solos los dos!... i Ah, 
qué rabia I 

Se decidió a confesar1e por escrito la 
realidad. Cogió la pluma. Escribió: 

Querida tía: 
La farsa ha ido demasiado lejos, y es pre­

ciso que te Jo con/iese todo. 
El joven que encontraste en mi habita­

ción, es mi marido. Nos hemos casado hace 
poco en Berlín. 

Luego guardó la carta junto a la corres­
pondencia recibida aquel día para tía Ame­
Ha y esperó el instante en que todo se des­
cubriera. 

' 
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Porque... si no ponía inmediato remedio, 

tenía el presentimiento de que su tía iba 
a convertir«>e en su rival ... 

• • • 
Habían ido a pasear en automóvil por la 

hermosa carretera que bordea la encanta­
dora Costa Azul. 

Irene guiaba el yolante, lanzando el co­
che a enorme velocidad por la bien asfalta­
da vía. 

A su lado, Gustavo se decía que la tía 
Irene nada tenia de desagradable. 

Naturalmente que él no pensaba ni por 
asomo engañar a su mujer, y si seguía aque­
lla amistad, era con el animo de inclinar el 
corazón de Irene hacia él y solicitar su 
generosa protección. 

Avanzaban rauda, desesperadamente, co­
mo poseídos del vértigo ... 

De pronto, el coche vino a chocar con 
otro automóvil que iba en dirección con­
traria. 

¡.. 
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Por fortuna, el accidente no tuvo otras 

consecuencias que el susto. 
El caballero que guiaba el otro automó­

vil, descendió e increpó duramente a tía 
Irene: 

-Si no sabe usted conducir-le gritó­
¿por qué se expone a romperse la crisma 
y a que se la rompan los demas? 

Gustavo intervino en defensa de su com­
pañera: 

-La señora guía mejor que usted, ¿en­
tiende? ... Y debe saber usted, amigo, que 
una mujer esta siempre en su de·recho ... 

-Siempre, no. 
-Lo dicho... Y tenga la bondad de no 

seguir importunando. 
-No se meta usted en lo que no le im­

porta, ¿esta mos? 

De las palabras pasaron a los hechos y el 
conductor y Gustavo se enzarzaron en una 
serie de tortas para todos los gustos. 

Gustavo era mas fuerte, y de un formida­
ble puñetazo derribó a su adversari_o. 

-Para que le sirva de escarmiento y en 
lo sucesivo no insulte a ninguna mujer -
le dijo. 
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Y, subienao al coche con Irene, pronto 
dejaron atra.s al desdichado vencido, que se 
levantaba penosamente y echando maldicio­
nes. 

-Le estoy agradecidísima, señor ... Es us­
ted un héroe-le dijo Irene. 

-¡Nada de eso I Cualquier hombre hubie­
ra hecho lo mismo en mi caso. 

-Mucha<s gracias. Adivino en usted un 
verdadero caballero. 

-Me encanta que bable usted así. 
-¿Por qué se obstina en no decirme s u 

nombre, querido amigo? Estoy tan lejos de 
creer que sea usted un ladrón de joyas ... 

Vaciló Gustavo, y por un momento tuvo 
la intención de confesarlo todo a tía Irene; 
pero, rul propio tiempo, adivinó que ésta le 
contemplaba con demasiado interés, y op­
tó por esperar. 

Era necesario hablar antes con Amelia, 
para estudiar el desenlace de la farsa. 

¡ Ah, el joven astrónomo no dudaba de 
que tía Irene es taba cautivada por él! 

Regresaron, tras de recorrer varias po­
blaciones de la Riviera, al hotel. 

Tía Irene iba sintiéndose cada vez mas 
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atraída hacia el joven desconocido. Le son­
reía dulcemente como si este hombre fue­
ra la mas hermosa ilusión de su juventud. 

Cuando llegaron al hotel, Amelia fué a 
su encuentro, consumida de celos y envidia. 

Avanzó hacia su tía, teniendo que reali­
zar verdaderos esfuerzos para no arañarle 
el rostro. 

Miró sin decir nada a Gustavo; pe ro és te 
sospechó de pronto la tempestad que se es­
taba forjando en el alma de su mujer. 

Ton ta, ¿por qué se disgustaba? ¿Es que 
no sabía que todo aquello eran episodios de 
la farsa que la misma Amelia había tejido? 
Pu,es, diablo, mas disgustado es,taba él con 
los siete jóvenes que rodeaban a su mujer. 
De modo que ... estaban tal para cual... 

Tía Irene, muy cordial con su sobcina, 
le dió cuenta de lo ocurrido durante el 
paseo. 

-Si vieras ... Un tío grosero me insultó ... 
estuvo a punto de pegarme ... Pero debo de­
cir que el señor me defendió maravillosa­
mente ... el señor ... 

-Gustavo Silesius, para.servirles- dijo 
el aludido. 
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Irene sonrí6. Por fin conoda el nombre 
del misterioso personaje. 

-Esta es mi sobrina Amelia--<iijo Ire­
ne-. Pero vayamos a tomar el té ... 

Se sentaron en una de las mesas de la 
terraza, y cerca de allí, los "alabarderos" 
les contemplaban sin atreverse a acercarse, 
pues el nuevo y desconocido ídolo de aque­
llas damas, les inspiraba bastante respeto. 

Apenas se diieron nada mientras les ser­
vían el té; como si los tres se sintieran con- · 
sumidos por inquietantes pensamientos. f,: 

Gustavo comenzaba a eSJtar un poco fre- l 
nético, viendo la actitud reservada y BJlgo 
fría de su mujer. 

Sonriente, entreg6 a su mu}e'r un papelito 
que había escrito poco antes. 

Todo esta a punto de aclararse ... Nuestro 
asunto marcha viento en popa. 

Ella, con todo disimulo, lo ley6 y su ros­
tro pareci6 aclararse. 

Lleg6 Regina, el ama de su tía Irene, 
y entreg6 a ésta la correspondencia que se 
había recibido aquel día. · 

Entre las cartas estaba la que Amelia 
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había escrito poco antes confesando la ver­
dad a su tía. 

1 Qué compromiso I 
Vi6 a su tía que abría las cartas y pens6 

Sonriente entregó a su mujer un pape­
lito ... 

en la sorpresa que ella tendría, enterando­
se de todo ante el propio Gustavo. 

1 Oh, no!... Ella había escrito aquella con­
fesi6n para que Irene la leyese a solas, no 
ante Jos propios <interesados, que recibirían 
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directamente el primer estallido de su fu­
ror al verse engañada de aquel modo. 

Nerviosa, inquieta, dijo a su tia: 
-Tienes una manchita en la cara ... Mi­

rate al espejo. 

-Debe ser el polvo del camino. 
Abri6 el monedero y con el pañuelo se 

limpió una supuesta mancha. 
Amelia aprovechó aquel momento para 

hacer desaparecer la carta y ocultaria ra­
pidamente dentro de su media. 

La operación fué tan rapida que nadie 
se fijó en ella. 

-Ya te has quitado la mancha - dijo 
Ameli a. 

Acabaron de tomar el té. Gustavo entre 
las ·dos mujeres parecía atenderlas por 
igual, sin reflejar la menor predilección por 
ninguna. 

De pronto, mirando al mar, Irene excla-
mo: 

-Propongo hacer ahora mismo una pe­
queña excursión en balandro. ¿Qué les pa­
rece a ustedes? 

-1 Admirable 1-dijo Gustavo. 
Amelia, aunque rabiosa, aceptó ... 
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Antipatica tia Irene, ¿es que no iba a 

dejar nunca en paz a su Gustavo? 1 Ah, es­
taba casi dispuesta a entregarle la carta ... 
si no... que .. tenía un inexplicable miedo! 
Le parecía que Gustavo miraba con bue­
nos ojos a la dama. ¿Es que era posible 
que se hubiese enamorado de ella? 

Se dirigieron hacia el puerto. Y Amelia, 
sin poder ref>rimir sus celos, dijo en voz 
baja a su tía, señalando a Gustavo que se 
había adelantado unos pasos: 

-1 Tía I 1 Ese joven es el marido ideal ... 
para míl 

Irene la miró, sonriendo con melancolía. .. 
Parecía adivinar ... Una rival... una enemiga. 

Nada dijo y fueron hacia el balandro. 
Un joven Iès advirtió, mostrandoles el 

mal esta do del mar: 
-Yo, en el caso de ustedes, aplazaría la 

excursión ... Amenaza tempestad. 
-En efecto, parece que hay nubes ame­

nazadoras ... -dijo Gustavo. 
-¡ Tempestad es aventura I i Es lanzarse 

al peligro y vencerlo I - di jo tía Irene-. 
i No me importa I 1 Salgamos I 

Amelia no era cobarde y no quiso que-
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darse atnís. Subieron los tres con el timo­
net y pronto, desafiando las iras del vien­
to, se alejaron de la costa. 

Gustavo, entre las dos mujeTes, sonreía ... 
¿ Cuando llegaría el instante de confesar­

lo todo? 

A él le importaba poco tía Irene como 
mujer, aunque no dejaba de confesar que 
era una criatt:ra bellísima... Pero, se reía 
ahora él de la :lctitud algo violenta de 
AmeHa, comprend1endo lo que le ocurría. 

¡ Ah I ¿ tenía a caso ce los? Pues que se 
aguantase. También él los tenía a veces 
de la cond1.1cta de ella. Aquellos siete jóve­
nes ... 

Le daría una pequeña lección ... y luego 
descubriría toda la verdad. 

Tenía ya deseos de volver a encontrarse 
en Berlín. 

Irene estaba mas insinuante que nunca. 
-Soy tan dichosa en e,stos momentos ... 

Me siento capaz de amar a todo el mundo 
-decía. 

Y se acercaba mas y mas a Gustavo, como 
si quisiera darle un beso. 

Ameli a se estremeció de rabia ... Pero, ¿se 

/ 
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había vuelto loca tía Irene? Aquello no po­
día continuar ni un momento mas ... 

-La vida sin amor es muy aburrida. Lo 
sé por experiencia-dijo Irene-. Pero quie­
ro rehabilitarme. 

-Usted encontrara su príncipe gentil, 
no lo dude-dijo Gustavo. 

-¿A usted le pare ce? 

Y le miró con ojos tan dulces, acercóle 
Jos labios con tan exquisito movimiento que 
Amelia se estremeció y el mismo Gustavo 
apartóse discretamente con cierto miedo. 

Amelia no estaba dispuesta a tolerar nue­
vas insinuaciones. Iba ·a protestar, cuando 
levantóse una violenta oia que casi inva­
dió el balandro. y se desencadenó rapida­
mente la ·tempestad. 

El momento era de peligro. Tuvieron que 
arriar ,}as velas y sufrir innumerables re­
mojones, pues las olas barrían la cubierta, 
pareciendo querer tragarse la embarcación. 

Horrorizadas, Irene y Amelia, dando en 
aquel instante al traste con sus celos, se 
abrazaron, creyendo llegada su última ho­
ra ... 
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-¡No teman I ¡Nada ocurrira l~dijo Gus­
tavo. 

Y con el t ímonel lograron sortear y ca­
pear el peligroso temporal ; llegando al cabo 

Se despidieron basta la ·noche ... 

de mas de una bora de angustiosa lucba 
al puerto. 

!ban calados, mojados basta los buesos, 
tiritando ... Se desptdieron basta la noche. 

Cada uno de los tres personajes de aque­
lla historia, fué a encerrarse en su respec-
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tiva habitación para cambiarse de ropa y 
tomar una taza de caliente té. 

Un rato después, Amelia se presentó en 
la habitación de su marido. Había entrado 
ya en calor, y el recuerdo de todo lo que 
ocurría le hería de nuevo vivamente. 

-Amelia, ¿qué ocurre ?-di jo su mar.ido, 
SJonriente-. ¿ Cuando acabamos de una vez 
c.on todo e so ? ¿ Cuando confesamos la ver­
d ad? 

-¡Oh, no mientas I - protestó indigna­
da-. Lo he visto todo en el balandro y 
no me cabe ya ninguna duda ... ¡Ella te ama I 

-¡Qué absurdo I 
-¡ Sí... sí !... ¡ Cómo la odio en estos mo-

mentos 1... ¡ Quisiera destruiria! 
Y sus m:mos se crisparon. 
Gustavo sonrió. Aquella furia celosa le 

decía cuanto le quería Amelia. 
-No hay que censurar a tu tía con de-
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masiada acdtud ... -dijo-. Es, después de 
todo, una mujer extraordinaria. 
-i Sí, lo es, lo es! i Mil veces mas bella, 

mas elegante y mas exquisita que yo! ¡Por 
eso la aborrezcol 

-Exageras, querida. 
-i Y tú te has enamorado de ella I 

-¡Qué dispara te! Pero bien he de mos-
trarme amable con ella. No hago mas que 
seguir tus instrucciones. Yo sí que debíera 
enojarme contigo, viéndote flirteax con unos 
cuantos jovenzuelos. 

-¿Qué tiene que ver una cosa con otra? 
Yo no les hice el menor caso, y tú ... 

Casi se ech6 a Horar. 
Llamaron y entró Regina. 
-La señora desea verle inmediatamente, 

señor Sílesius. 

Cuando march6, un nuevo volcan de ce­
los estall6 en el alma de Amelia. 

-¿Ves... ves? Mi tía esta enamorada ... 
Yo quiero irme a casa, Gustavo ... a nuestra 
casa... i Vamonos ahora inmediatamente! 
i Todavía estamos a tiempo de salvamos! 

-Tienes raz6n, Amelia-dijo él, seria­
mente-. Nos marcharemos hoy mismo. Pe-
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ro no juzgo prudente no acudir ahora 
a,I llamamiento de tu tía. i Espérame aquí I 

Y aunque ella 1e instó para que no fuese, 
Gustavo sali6. 

Entró en la habitación de tía Irene. 
Esta se hallaba monísima, vistiendo un 

pijama encantador. 

Le hizo sentar y, mirandole a los ojos 
con una pasi6n que se desbordaba por todo 
su ser, comenz6 a decirle, a tiempo que le 
brindaba una copita: 

-Querido amigo, no es costumbre que 
nosotras, las pobres mujeres, hagamos d~­
claraciones de amor ... Pero en mi caso ... 

Minutos después, Gustavo, volvía cabiz­
bajo a la habitación de su esposa. 
-¿ Y qué? - le preguntó Amelia, anhe­

lante. 

-Tu tía quiere casarse conmigo. Acaba 
de declararme su amor. 
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-¿Es posi ble? ¿ Y tú qué le has dicho? 
-¡Que no podia ser I 
-¡Oh, la miserable! Pero ella no me co-

noce aún ... Vas a ver ... 

- ... no es costumbre que nosotras, las po­
bres mujeres ... 

y furiosa corrió hacia la habitación de 
tia Irene. 

-¿Qué hay, sobrinita?-dijo Irene 
dulce voz. 

-¡ Es to se ha terminada !-rugió-. 

con 

¡Yo 

, ....... , , -f 
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no aguanto a tu lado ni una hora, ni un 
minuto, ni un segundo mas ! 

-Pero, Amelia, ¿a qué viene es to? 
-¡Lo sabes mejor que yo! ¡ Quitanne a 

Gustavo I ¡Ea, no quiero nada tuyo ... nada I 
Y, ante el asombro de tia Irene, su so­

brina fué despojandose de sus collares, de 
sus sortijas, de sus vestidos ... 

-¡Nada ... nada ... nada !...-rugia en el col­
mo de la indignación. 

-¡Amelial 

-¡ Todo lo que me habías dado, te lo 
devuelvo I ¡Nada quiero de la que pretende 
robarme la felicidad I Porque yo amo a Gus­
tavo, yo, le amo ... 

Y la joven siguió arrojandol,e a la cara 
todo lo que ella le había dado, vestidos, 
joyas, todo ... Se qnedó solamente con la ro­
pa interior, porque su audacia no llegaba 
a tanto. 

Gustavo había salido al corredor y, escu­
chando los gritos de su mujer, entró en 
la estancia, y vió como ésta, que iba ahora 
únicamente con fina camisita, corría a sus 
brazos. 

-¿Ves es te hombre ?-gritó Amelia, mi-
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rando a su tía-. Pues, p~ra que lo sepas, 
me quito la careta de una vez ... ¡Es mi ma­
rido ... mío .. mío ... y si quieres quitarmelo, 
tendras que matarme primero l 

Y le abrazaba estrechamente, mientras 
Gustavo, avergonzado, no osaba pronunciar 
palabra. 

Irene escuchaba con serenidad aquel cha­
parrón imprevisto. Sus labios hicieron una 
mueca mehncólica al ver abrazados a los 
dos novios. Luego di jo, lentament-e: 

-Hija mía, Amelia, yo sabía, des~e antes 
de venir tú aquí, que estabas casada ... 

-¿Cómo? 

.Los esposos la miraron con estupor. 
-Sí... Lo sabía... Pero he querido estu-

diar a tu marido, estudiaros a los dos ... Me 
gusta, a veces, leer en el gran libro de la 
vida... Ha terminado la pequeña farsa ... 
Ademas, Amelia, yo quería castigarte por 
no haberme participa do tu matrimonio. 

-¡Tíal 
-Sé que seras feliz... Tienes el marido 

ideal por todos conceptos. No hay duda que 
Gustavo te quiere ... y es un perfecto caba­
llero. 
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-¡ Tía l ¡ Perdóname I 
Y, avergonzada, la joven corrió a abra­

zarla. 

También Gustavo fué a estrechar la ma­
no de tía Irene. ¡ Simpatrica mujer I 

... se había enamorada de Gustava ... 

Irene apretó cordialmente aquella mano 
varonil y sobre la serenidad de que ella 
había dado muestras, hubo una sombra me-

... 
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lancólica ... 1 Ah I En el fondo de su coraz6n, 
se decía que se había enamorado de Gus­
tavo ... 

Pero rea~:cion6 inmediatamente. 
-Irene ... Gustavo ... Hoy comunicaremos 

a todos vuestra boda-dijo. 
Y sonrió, mientras los novios se abraza­

ban y ella se decía, que acababa de perder 
al hombre que le había hecho soñar en una 
ilusión imposible ... 

* * ... 

Poco después volvieron los novios a Ber­
Jín ... Su tía había cedido a Amelia parte de 
su fortuna, con lo que los recién casados 
podrían llevar una existencia de esplendor. 

Y tía Irene siguió siendo uno de los prin­
cipales atractivos de la Costa Azul, escolta­
da si empre por s us siete "alabarderos", y 
llevando en el alma la interrogación de algo 
que ella no sabía si era amor ... 
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Pero la vida era amplia y los sentimientos 

variables. Estaba segura de que alguna otra 

... mientras los novios se abrazaban ... 

vez encontrada su verdadero príncipe con 
el que ir por los caminos de la vida con 
una sonrisa de gloria. 

FIN 
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